
La alquimia en busca de la piedra filosofal. 

"Hay muchas invenciones. ciencias 

y artes que son atribuidas a la ac­

ción del diablo; pero antes que el 

mundo envejezca mucho se descu­

brirá que el diablo nada tiene que 

hacer con estas cosas, que el d ia­

blo no es nada y nada sabe, y que 

tales cosas son el resultado de cau­

sas naturales ... Cosas que hoy se 

consideran imposibles serán logra· 

das. Lo imposible será un hecho 

en el porvenir, y lo que es visto 

como superstición en un siglo, ser­

virá en el siguiente como base de 

la c ienc ia oficial". 
Paracelso 
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1 ntroducci ón 

Entre los grandes humanista s del siglo 
X V l se destaca 1 a vigorosa personalidad 
de Teofrastro Bombasto de Hohenheim, 
Paracelso, no solo a causa de su lucha 
contra las autoridades eclesiásticas y la 
Escolástica (pese a no estar del todo li· 
bre de su in fluencia como lo prueban 
sus concordancias con Melster Eckhart, 
etcétera) sino también por su defensa 
del método experimental que le penni· 
tió vincular la alquimia o espagiria y la 
medicina, lo cual redundó en favor del 
ideal común a cualquier mente avanzada 
de su época: el mejoramiento físico y 
esp iritual del hombre, en pos del cual la 
naturaleza, como cosmos, se conSlituía 
en el único objeto posible de investiga· 
ción. 

Paracelso rompió en buena medida 
con algunos conceptos tradicionales de 
la alquimia, muchos de ellos estrecha· 
mente ligados a su aspecto mlstico, y 
con esquemas tomados del canon médi­
co vigente. De esta forma intentó descrl· 
bir la estructura interna de las sustancias, 
el fenómeno de la vida, sus afecciones y 

el retorno al equilibrio a partir de la in· 
teracción con medicamentos adecuados. 
El no haber logrado plenamente sus pro­
pósitos, el propio carácter a menudo im­
preciso de estos propósí1os, mezcla 
asombrosa de ciencia y magia , no resul· 
tan obstáculo para apreciar en Paracelso 
la estatura cientifica que lo caracteriza 
como uno de los fundadores de la cien· 
cia moderna, uno de los investigadores 
que contribuyeron eficazmente a la rup· 
tura con concepciones tradicionales que 
toda revolución ciemífica supone. Para­
celso asistió a los inicios de la primera 
revolución cientlfíca global y, como Ni­
colás de Cusa, fue una figura de transi· 
ción entre los estilos medieval y moder­
no de pensamiento. La complejidad de 
su lenguaje, sus inconsecuencias, sus 
conceptos extraídos del hermetismo han 
dado lugar, unidos a su filiación neopla· 
tónica, a que pensadores como Jung o 
Abbagnano hayan subrayado con prefe­
rencia las tendencias mlsticas induda· 
blemente presentes en su obra, pero vin· 
culadas a posturas científicas avanzadas 
que en su tiempo, asestaron duros gol· 
pes al conservadurismo religioso oficial. 
Por eso fue tenido como sospechoso de 
herejía por la Iglesia y herejes como 
Giordano Bruno y Van Helmont, salu· 
daron y asimilaron sus ideas. 

El camino hacia el nacimiento de una 
nueva concepción de la naturaleza, ten· 
diente al panteísmo y al materialismo, 
se nutrió de los aportes de idealistas co· 
mo Paracelso, a los cuales puede aplicar· 
se la harto conocida observación de 
V. l. Len in: "Cuando un idealista critica 
los cimientos del idealismo de otro idea· 
lista, el materialismo siempre sale ganan· 
do".l En el siglo XVII Roberto Boyle, 
Leibniz, F rancis Bacon, se referir(an cri· 
t icamente a di versos aspectos de su obra: 
el primero, como químico; el segundo 

• Trabajo presentado en la Primera Reunión 
LatinoametJ"cana de Historiadores de la Cien· 
c/a, reall2ado en la UAP. Puebla. Pue. 

1 Len in, V. l. Cuadernos filosóficos. E d. Po­
lítica. La Habana. 1964, p. 276. 



como ffsico y gran filósofo dialéctico; 
el tercero, como materialista e investiga­
dor del método científico. El que orien­
taciones tan diverias pudieran volver sus 
ojos por igual a Paracelso sólo puede ex­
plicarse a la luz de la complejidad y he· 
terogeneidad de sus ideas, de la síntesis 
de corrientes diversas apreciables en su 
obre. Se han ocupado de Paracelso auto­
res positivistas, marxistas, neokantianos, 
representantes de la escuela sicoanall'tica 
y de otras corrientes. En la historia de la 
qulmica merece un lugar por sus c.ontri­
buciones a la precisión del concepto de 
elemento, el nuevo objeto de la qu{mlca 
que concibió y su defensa del valor de la 
experimentación en contra de las autori· 
dades a las cuales, empero, no desdeñó 
sino pretendió corregir en concordancia 
con los nuevos descubrimientos. Su inte­
rés en vincular la naturaleza orgánica e 

Inorgánica así como todo tipo de proce· 
sos y estructuras opuestas le conceden 
un valor en la historia del pensamiento 
dialéctico, que unido a la influencia que 
ejerció en su tiempo justifica cualquier 
estudio en torno a su figura. Objeto de 
este ensayo será el análisis crítico, desde 
las posiciones filosóficas del marxismo­
leninismo, del concepto de elemento en 
una de sus obras fundamentales: el Liber 
Psramirum, cuyas primeras partes giran 
alrededor de cuestiones teóricas que re· 
sumen lo mejor de su pensamiento. Con 
frecuencia se soslaya su importancia o 
resulta tratado como una figura pinto· 
reses, representativa de viejas tradicio­
nes, de los aspectos menos avanzados 
del pensamiento renacentista. Como 
contribución a la tarea de valorar con 
objetividad la incidencia de sus ideas en 
la formación de la ciencia moderna 
trataremos el doble carácter, cientlfico­
natural y filos6tíco del concepto de 
elemento. 

l. Formación e influencias 

Paracelso vino al mundo en 1493, 29 
af'los después de la muerte de Nicolás de 
Cusa, 6 antes de la muerte de Marsilio 
Ficino, uno después del descubrimiento 
de América. Lutero fue 1 O años mayor 
y Calv lno, 15 menor. Como vemos, la 
formación de las relaciones de produc­
ción capitalistas, estaban en pleno ascen­
so en Europa, y el pensamiento burgués 
nada libre aún de la herencia espiritual 
del Medioevo , daba sus primeros frutos. 
Le tocó nacer y pasar los primeros años, 
decisivos, de su formación , en aquella 
porción de Europa en la cual sobreviVí· 
rían tenazmente las estructuras feudales 
cuando ya la bandera del capitalismo 
ondeaba en al resto de los países. Como 
todos los humanistas, suizos, austriacos. 
conservó siempre las profundas huellas 

de una educación medieval y, lo que es 
más importante, de un esp(ritu medieval 
en el ambiente cotidiano, del cual for­
maban parte no solo ferias y epidemias, 
no solo guerras y noticias maravillosas 
sobre los descubrimiento en u ltramar, si· 
no la firme creencia en la hechicería, en 
la existencia de los monstruos que in· 
mortal izaría el pincel de Dure ro junto a 
figuras humanas que denotan brillantes 
estudios anatómicos, análogos a los de 
Leonardo , o más tarde, Michelangello, y 
en la eficacia de filtros y amuletos. Un 
mundo en que la leyenda del doctor 
Faustus conmovía y movía a temores y 
reflex iones, no so lo a los conocedores 
como en nuestros dlas su�de, sino al 
pueblo analfabeto por cuya boca se 
transmitía. Este tipo de sabio, turbado 
por el dilema de decidir entre ciencia y 
magia , o convencido de la unión Indiso­
luble entre ambas, resume brillantemen · 
te los rasgos caracterlsticos del científi­
co de la época, sobre todo en los países 
de Influencia germánica. El padre, doctor 
Wilhelm von Hohenheim, result6 para el 
joven Teofrasto el modelo de médico a 
la vieja usanza adscrito a Galeno, Hipó­
crates o Avicena, ineficaz para arrancar 
de la muerte casos insólitos, en los cua­
les resultaran impotentes los tratamien­
tos tradicionales . Durante sus estudios 
de medicina, ya fuera junto al padre, en 
la escuela de Medicina de N époles o en 
la Universidad de Basilea, conoció a fon­
do los cánones establecidos cuya inefi· 
cacla corroborara repetidas veces en su 
propio hogar. Al tratar de esclarecer las 
causas de la misma, encontrar{a que la 
principal consistla en un total descono­
cimiento del organismo humano que ha­
cia imposible establecer la génesis de la 
enfermedad y mucho menos los méto­
dos curativos, debiéndose achacar los 
éxitos más bien a la acción de la natura· 
!eza que a las prescripciones facultativas. 

Exlstlan en Alemania condiciones pa· 
ra penetración del humanismo, dada la 
fuerte oposición que se desarrolló du­
rante todo el siglo X V y estalló en 

las guerras campesinas en el siglo XVI 
contra las trabas feudales que mante­
nían en la miseria al campesinado ale­
mán cuando en Inglaterra y los Países 
Bajos la nobleza comenzaba a apoyarse 
en la burguesía manufacturera y comer· 
cial. 

La reacción contra el poder de la 
Iglesia que presidió estos siglos fue tam· 
bién una reacción antifeudal por cuanto 
la Iglesia habla ocupado tradicionalmen· 
te un lugar privilegiado en dicho orden y 
eternizado el mismo en su doctrina oti· 
cíal, que penetraba y subordinaba todas 
las forma de la conciencia social . La Re­
forma fue un fruto, en el r-lano ideológi­
co, de las mismas condiciones que die-

ron lugar a las Insurrecciones del siglo 
XVI encabezadas por Münzer. 

Los movimientos más progresistas de 
la Edad Medía e inicios de la Epoca Mo· 
dema tuvieron en Alemania y los paises 
de Influencia germánica una marcada co­
bertura rel iglosa. Sectas heréticas, empa­
rentadas con la mística alemana -que a 
través del contacto personal con la divi· 
nidad libera al devoto de la abso luta su­
misión a la institución eclesiástica- ha· 
bían aparecido desde la Edad Media en 
Francia y Suiza y mantuvieron en mu· 
chos casos estrechas relaciones con el 
esoterismo. Un buen ejemplo es el vín­
culo señalado entre otros por René 
Altendy, entre el Roman de la Rose, 
cuyo segundo autor, Jean de Meung, 
expresa un complejo simbolismo alqul­
mico, y la herejía de los albingenses que 
ya inf luyera en el concepto de amor 
cortés de trovadores y de M innesinger. 
Al respecto, Engels escribe: 

"La oposición revolucionaria contra 
el feudalismo se manifiesta a través 
de toda la Edad Media. Según las cir­
cunstancias aparece como mlsticis· 
m o, herej (a abierta o insurrección ar­
mada. En cuanto al primero se conoce 
hasta qué punto los reformadores del 
siglo XVI dependían de él. También 
Münzer le debe mucho".l 

Una burguesía naciente incapaz aún 
de manifestarse con espíritu plef'lo de 
clase, se hacía ya sentir. La división po­
l ítica frustraba el proceso de uni1icación 
y afianzamiento de la burguesla como 
clase a través de la apropiación progresi­
va de la econom(a. Para caracterizar la 
situación en la Alemania del siglo XVI 
expresa Engels: 

"La industria alemana había adquiri­
do notable desarrollo en los siglos 
X 1 V y X V, los grem íos de las ciuda· 
des habfan sustituido la industria feu­
dal del campo que no tenía más que 
una importancia local; producían pa· 
ra un circuto más amplio e incluso 
para mercados lejanos. El arte de te­
jer paños gruesos y telas de lino se 
había generalizado y en Ausburgo se 
elaboraban hasta paños y telas de ma· 
yor finura. Al lado de los telares ha· 
bía crecido aquella industria vecina 
del arte que hallaba su sostén en el 
lujo eclesiást ico y secular de fines de 
la Edad Medi a: la de los plateros, jo­
veros, escultores, tallistas, grabado· 
res, armeros . medallistas, torneros, 
etcétera". J. 

2 Engel!, F. La gu8/'ra de lot campesinos en 
Al8mani3. Ed. De Ciencili$ Sociales. La Ha­
bana, 1974, p. 23. 

3 Engels. F·. Ob. cit. p. 5. 
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Oficios ligados como se ve. al trabajo 
con los metales que exigían en muchos 
casos el conocimiento de técnicas elabo­
radas y manejadas por los alquimistas. 

Da ahl que en Alemania las condicio­
nes de la burguesia, sujeta al peso de la 
tradición, a la mediatización como clase 
Y. en suma, a la cobertura religiosa pro· 
pía de toda corriente renovadora en la 
época, marcaran el pensamiento científi­
co y filosófico con profundas huellas de 
misticismo dando lugar a combinaciones 
muy complejas de humanismo, ciencia y 
esoterismo, de especulación y conoci­
miento positivo, de dialéctica y metafí· 
sica de lo trascendente como, en el siglo 
XV. Nicolás de Cusa y en el XVI, Para­
celso y su condiscipulo Agrippa. Mas 
adelante Jakob Bohme engrosaría e! nú· 
mero. 

No es de extra�ar que ninguno tuviera 
dificultades para comprender y asimilar 
rápidamente las ideas de los humanistas, 
la doctrina neoplatónica y sus fuentes 
en Procolo, Plotino y Jamblico. E J misti­
cismo germano había predicado siempre 
aquel peculiar panteismo que oersigue la 
ascensión del hombre-microcusmos has· 

ta el Uno, esencia omnipresente del Cos­
mos, en el cual el conocimiento de la na­
turaleza juega un papel fundamental 
pues permite ascender por analogía o 
por exclusión, según predica la dialécti· 
ca negativa hasta la vacuidad suprema o 
negación del ser contingente, Dios. El 
investigador se hace a través de su obra 
semejante a Dios, se aproxima'al mismo. 
Nueva postura ante el hombre y la cien­
cia, enlazada, sin embargo, con la ideo­
logia alemana de fines del feudalismo, 
constituye el marco en el que el pensa­
miento de los países germánicos -el 
alemán Lutero o el suizo Paracelso- en­
contrará nuevas vías de expresión en la 
concepción del mundo y en la investiga-
ción científico-natural. 

Para que Teofrasto pudiera concluir 
de manera precisa una teoría sobre el or· 
ganismo, las enfermedades y su compo­
sición tendrían que pasar algunos años. 
Disgustado con la enseñanza oficial es­
tudió un sinnúmero de disciplinas bien 
diferentes de las que componían el curri· 
culum universitario junto a John T rithe­
mius, curiosa mezcla de sabio humanis· 
ta y esótera. T rithemius le enseñó astro· 
logia, las doctrinas de la kábala, los 
principios de la alquimia y. mas aún, la 
filosofía neoplatónica en sus principales 
fuentes antiguas y modernas. Las tra­
ducciones de antiguos textos esotéricos 
-la Tabu/a smeragdino de Hermas. tex­
tos de Proclo y Pitágora� se unieron al 
estudio de los sabios árabes -el alqu i­
mista Geber, AI·Kindi- y los sabios he· 
breas -lbn Gabirol, Moisés Maimóni· 
des- le proporcionaron la oportunidad 
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de sintetizar en una doctrina filosófica 
diversidad de posturas, una base sobre la 
cual discernir críticamente y vincular la 
especulación teórica sobre los principios 
de la naturaleza con la práctica experi· 
mental predicada por los alquimistas 
más famosos de la Edad Media: Lull. Vi· 
lanova, Roger Bacon. La escuela neopla­
tónica aceptaba y estimulaba toda acti· 
vidad práctica, pues, de acuerdo con los 
fundamentos de la doctrina, ninguna 
forma mejor existe de acercarse a la su· 
prema unidad, que el v(nculo con las 
propiedades que se dan en las criaturas, 
análogas a las del Uno. El arte, la cien­
cía, la propia vida humana, con sus va· 
lores, en calidad de parámetros del acae­
cer, constituyen v ias de aproximación a 
la perfección si se llevan a cabo no 
caótica, sino mesuradamente, reviviendo 
la clasíca unidad entre ciencia y virtud. 
E! neoplatonismo tenia una ventaja 
sobre el platonismo, que traía como 
consecuencia que fuera preferido por los 
humanistas: trascender las barreras de la 
finitud, no en forma de pura reminiscen­
cia o contemplación intelectual, sino 
identificación del propio ser, a tra· 
vés de la unión mistica, con la esencia 
última residente en todas las cosas, me­
diante múltiples grados o eslabones in­
termedios. El pante!'smo neoplatónico. 
con el concepto de anima mundi esta· 
blecia un puente entre la divinidad y las 
criaturas. Como elemento de transición 
entre !o sensible y Jo inteligible, era ex­
presión de lo divino y a la vez compen­
dio de los rasgos universales de los fenó­
menos. Cada nivel de ascenso hacia Jo 
absoluto suponía un enriquecimiento, 
por participación del individuo empe­
ñado en dicho proceso. un conocimien­
to muy diferente de la racionalidad. La 
apertura a un nuevo y -para emplear los 
terminas del Cusano- incomprensible· 
campo de la inteligencia. El microcos­
mos que es el hombre no merecía el 
nombre de tal si, a través de la acci6n e 
impulso propios, no se hacía semejante 
al cosmos, pues el nacimiento no le pro· 
porcionaba más que los gérmenes no 
desarrollados indispensables para llevar a 

cabo esa tarea. Ficíno pretendió estable­
cer el Amor como medio supremo para 
arribar a ese "segundo nacimiento", a 
ese "despertar" de las facultades. Varia· 
ran o no en detalle, las escuelas coinci­
dian en un aspecto principallsimo: el 
auroconocímiento como v(a para la auto· 
transformación e identificación con el 
cosmos. O sea, hacerse a imagen y seme­
janza de Dios. que es la par, la N aturale­
za. Es aquí donde la doctrina neoplató· 
nica ofrece el terreno más adeeuado pa­
ra su entronque con la alquimia. 

De fa misma forma en que, durante la 
Edad Media, la filosoHa neoplatónica 

fue desconocida o perseguida, proscrita 
en las variantes que árabes y hebreos in· 
tradujeron en la Europa cristiana, y sus 
ideas se convirtieron durante e! Renaci· 
miento en un baluarte de la burguesía 
revolucionaria, la alquimia fu� vista con 
desconfianza, vigilada, restringida, y al 
fin, condenada. En 1287. la Orden de 
los domínicos prohibió su práctica a sus 
miembros. En 1317 -es conocida la in­
fluencia de esta Orden en la cristianidad 
feudal- el Papa Juan XX 1 1, en su Bula 
Spondent Pariter, arengó contra los al· 
quimistas, considerados poco menos que 
siervos del demonio. Tradicionalmente, 
las formas esotéricas de las religiones, 
unidas o no a prácticas cient(fícas, han 
desempeñado el papel de adversarias de 
las religiones oficiales, han atraldo a 
mucho de sus mejores partidarios y ofre· 
cido variantes menos corrompidas -al 
rr1enos en lo aparente de culto y de 
creencias. • La alquimia, claro está, no es 
una religión, sino una dictrine esotérica, 
susceptible de vincularse con cualquiera 
de éstas. la concepción de la identidad 
macrocosmos-microcosmos propia de la 
alquimia difería radicalmente de la acep­
tada por la teología oficial imperante 
durante la Edad Media. Ante todo, el 
concepto de cosmos se establecío sobre 
la unidad panteísta Dios-Naturaleza. Si 
en el caso de las religiones poi iteistas 
-como en el caso de la alquimia ligada 
al hinduismo, en el Oriente, o de Gre­
cia- los adeptos part(an de la suposi· 
ción de un principio absoluto, emanante 
de las divinidades, en e! caso de la alqui­
mia cristiana, ese absoluto se identificó 

• Resultan interesantes al respecto las ob6er· 
vaciones, tanto de C. Marx en su tesis doc­
toral v en la CI/rica del der6ChO pollrico 
hegeliano, como l¡¡s de Engals, en sus escrl· 
tos acerca del cristianismo pñmltlvo. La 
ruptu re con el orden decadente que repre­
sentaba la antigua r111igión romana, la bUs· 
queda de nuevas condicionas de vida v la 
expresión espiritual de dicho estado de 
rebeldía, incluían le adopci6n de nueVlls 
fonnas de creencia y culto. E 1 esoterismo. 
que pretende lograr la revelacióo de mi!· 
terío$, fue la oportu11a vestidura de la ac­
titud religiosa de la época. multiforme y 
ecléctica por lo demás. El crí$tlenlsmo, 
esotérico tambián en sus Inicios, triunfó 
sobre otras manifllS'teclones por la via de 
asimilación de sus elementos fundamenta­
les v por le esencia democrcitica sobre la 
cual los aglutinó. E ngels escribe sobre es­
to: "Vemos entonces que el cristianismo 
de erta época, que aún no tiene conciencie 
de si mismo, era ten distinto de la poste­
rior religión universal de Concilio de N i­
cea, dogmáticamente establecida, como lo 
es el cielo da la tierra; el u no no puede ser 
r&eonocido en el otro. No hay en él ni el 
dogma ni la ética del cristianismo poste­
rior, sino la sensación de que lucha contra 
todo el mundo y de que la lucha culmi nan\ 
con el triunfo" (Marx, C. v Engels, F. So· 
bre la religión. Ed. Polltica. La Habana, 
1963, p. 2831. 



por su rápida convergencia con el neo­
platonismo en el Renacimiento y quizás 
antes, con el Uno. La unidad Dios-Natu· 
raleza supon i a en ton ces 1 a espiritualiza­
ción de! cosmos, susceptible de vincularse 
con tendencias h ilozoístas, pansiquistas, 
etcé tera. De ahí la justi ficaclón de la 
actividad incesante, interna y externa, 
como ley universal. La " imagen y seme­
janza de D ios" que el hombre represen­
taba, adquir(a entonces un nuevo signí· 
ficado: no y a  la mera analogía entre 
estructuras inconmensurables, sino ver­
dadera identidad, pues solo én el hom· 
bre se da vinculada al cuerpo la trilogla 
vida-alma-espíritu. Pero el uso de estas 
propiedades supone un "despertar" a 
partir del trabajo esotérico. La obra u 
opus alquími co brindaba al hombre la 
oportunidad de realizar en si ese desper· 
tar. representado por la piedra filosofal, 
pues el oro filosófico se obten(a parale· 
lamente en el laboratorio y en el alma 
del artifex. Como ha se�alado Jung, cri­
terio al que se adh ieren Mlrcea Ellade, 
Sherwood Taylor, y otros historiadores 
de la alquimia, •• existe un paralelo en­
tre el /apis phi!osophorum y la figura de 
Cristo como redentor, que todo alqui­
mista podía imitar. Es así que la imagen 
y semejanza entre el hombre y Dios se 
da también a través de la acción, del es­
fuerzo propio plasmado en la obra, equi­
valente al segundo nacimiento. Es conoci­
da la estrecha vinculación entre alquimia 
y astrología, de la cual parte la corres· 
pondencia entre los siete planetas y los 
siete metales análogos a su vez a deter­
minados tipos humanos. Toda transfor· 
mación alquímica requeria por tanto de 
una situación propicia macro y micro· 
cósmica. Es decir, que por todos los 
conceptos se predicaba una armonía en­
tre hombre y cosmos, no solo por cons· 
titución natural, sino por el propio 
esfuerzo humano, por el uso del libre 
albedrío, muy diferente de las concep­
ciones tradicionales. 

De la escuela de Trithemius salió otra 
figura cuyos aportes en el mismo campo 
dejar lan también profundas huellas: 
Cornello Agrippa de Nettesheim. Sin 
embargo, ninguno quedó a la sombra del 
maestro. En 1526 encontrarnos a Agrippa 
en F rancia, al servicio de la reina madre. 
Paracelso por su parte, emprendió una 
serie de viajes que le proporcionaron in­
finitud de conocimientos prácticos: 
Schwatz, donde trabaj ó en los laborato­
rios de los Fugger y presencio la dura 

• • Este criterio, asumido en un sentido ldea­
lirta por dichos autoras, es retomado por 
un e-studioso rnsrxísta de la alquimia como 
Aeblnovich, quien se�ala el carécter "pro· 
fundamente he�tico'' del opus alqu imico, 
en cuya intransferible individualidad se 
manifiestan, a fines de la Edad Media, gér­
menes del individualismo burgués. 

1 abar de 1 as mi nas. La ut i 1 idad de este 
trabajo para la adquisición de técnicas 
operatorias con los minerales puede cali· 
brarse si recordamos que ya "en el siglo 
XV los mineros alemanes tenían fama 
de ser los más hábiles del mundo". 4 Pa· 
só por Viena, Colonia. Paris. Hizo estu · 
dios sobre las sustancias y sus propieda· 
des y conoció nuevas doctrinas y obras 
herméticas. En Monrpellier leyó a A rnal· 
do de Vilanova. Viv ía aún la memoria 
de la herejía albigense. Paracelso encon­
tro en esta un punto de concordancia 
con el neoplatonismo: la teoría de la 
transmigración, según la cual esfuerzo 
humano por la propia evolución condu­
ciría a la salvación, y el poder redentor 
del Eros, que ya conociera en F icino y 
Pico de la Mirándola. Como en el caso 
de Nicolás de Cusa, Italia fue decisiva 
para su formación. no solo por el apren­
dizaje realizado sino fundamentalmente, 
por el ambiente espiritual que all i reina­
ba, en la plenitud del Cinquecento. En 
1 talia, !os estudios sobre medicina ha· 
bían experimentado un nuevo impulso 
desde el siglo XV con Lorenzo Valla, 
quien en su De Voluptate, había exalta· 
do el placer y su vehiculo, el cuerpo, 
como el bien mayor del hombre. De ahí 
que el cuerpo considerado tan valioso 
como el alma. deba ser objeto de esmero 
y que la prolongación de la vida se con­
vierta en un bien y no en lenta tortura 
para el alma que, desde el mundo de lo 
corruptible, pugna por unirse al princi­
pio originario. Lo trans itorio de la vida 
humana, la misma idea de la inmortali· 

4 Engels, F. Ob. cit. p. 6. 

"Haz da Uf\ c írculo con un hombre v una mu· 
j&r; lu8go, un cuadrado; después, In :r íangulo, 
v. finalmente, un olnrulo, y obtendrás la Pie­
dra Filosofal''. 

Mlchalil Malar. 
Scrutinlum Chymicum. 

dad, no bastaban ya para obnubilar la 
magnificencia de los dones de la Natu· 
raleza. Pero la salud, premisa indispen· 
;able para el disfrute de los mismos, en­
traña, como el placer, una medida. Tan 
malsano resultaba entonces el exceso 
ascético como el libertinaje. Con una 
alusión en todo momento presente al 
pensamiento socratico que exhal ta la 
templanza como via idónea de realiza· 

cion del amors la medicina se convierte 
en e! baluarte del goce y la felicidad hu­
manas. Más adelante, Pico en su trilogia 
Pu!chrírudo-amor-voJuptas, cuya inter· 
pretación realiza felizmente Edgar Wind ,6 
subraya una vez más el placer como cul· 
minadón y fin último de la vida, medio 
para alcanzar la identificación coo el 
cosmos . Se torna así el amor un tipo de 
sabiduría que, partiendo de lo empirlco, 
lo trasciende en un supremo acto de éx· 

5 Véase Platón. Banquete. En; Diálogos. 
E.D.A.F. Madrid, 1965, pp. 518-519 v 
528. 

6 Véase: Wind, E. Los miscerios {NigiJnos del 
Renacimienro. cap. 1 1 1: "La medalla de 
Pico de la Mirándola". 
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tasis en el cual son reveladas las esencias 
del Universo. A pesar del carácter místi· 
co y especulativo, esta concepción tu· 
vo el mérito de ser una de las vías a tra­
vés de las cuales el Humanismo valoró la 
nobleza de la medicina. Estrechamente 
ligada a la libertad y dignidad humanas. 
ha de apoyarse en todas las ciencias so· 
bre lo divino y lo terrenal, pues todas 
encuentran su razón de ser en el hombre 
como unidad afma-cuerpo. En 1518 
Erasmo de Rotterdam, quien, junto a 
Jean Frobenius y Jean Ecolampadius lo· 
graría en 1526 una cátedra de medicina 
en Basilea para Teofrasto. había escrito 
en su Encomio de la Medicina, las si· 
guientes palabras: 

''Ya la medicina no se ocupa solo del 
cuerpo, Que es la más ruin porción 
del hombre, sino QUe cuida del hom· 
bre todo, aún cuando el teólogo sirve 
al ministerio del alma y el médico al 
ministerio del cuerpo. Por el muy es· 
trecho parentezco y unión entre am· 
bos, así como los vicios del espíritu 
redundan en el cuerpo, asl a su vez, 
las enfermedades físicas estorban y 
aún extinguen el vigor del alma. 
lOuién es el mas tenaz aconsejador 
de la abstinencia, de la sobriedad, de 
la moderación en la Ira, de poner en 
fuga la tristeza. de evitar la, embria· 
guez, de desechar los v�gos amores, 
de comedirse en el ayuntamiento car· 
nal, si no es el médico? (. .. ) La pie· 
dad y las restantes virtudes de que se 
compone la felicidad cristiana depen· 
den especlficamente del alma, no lo 
niego. Mas, como está domiciliada en 
el cuerpo, inevitablemente tiene que 
servirse de órganos corporales y ello 
hace que. en buena parte. sea tributa· 
ría de la buena disposición del cuer· 
po". 7 

Y más adelante: 

"1 ngratitud es para con las personas 
beneméritas no reconocer el benefi­
cio: pero ese desconocimiento para 
con el médico es impiedad, puesto 
que como auxiliar y como medio del 
beneficio de Dios tutela con su arte 
lo mejor y lo más entrañable querido 
Que la liberal mano de Dios nos con­
cedió, Quiero decir, la vida".& 

superior, como vemos según el fragmento, 
a la salvación, que supone una existencia 
incorpórea. El Humanismo, extendido 
ya hasta el mundo germánico, asimilaba 
las enseñanzas y descubrimientos más 

1 Erasmo. Obras 8$Cogida1. Ag1.Jilar. Madrid, 
1965. p. 419. 

8 Erasmo: Ob. c:lt., p, 420. 
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recientes de Italia a la rica tradición far­
macológica de dichos países. En sus via· 
jes. probablemente en España, conoció 
mas la cu 1 tu ra ara be' de sus obras que 
contenían información enciclopédica so· 
bre anatomía, botánica, medicina y téc­
nicas operatorias. Allí estudió con pro­
fundidad, en los médicos alquimistas 
árabes. la posibilidad de empleo del 
opus y sus resultados, en el mejoramien­
to de la salud humana y el conocimiento 
del cuerpo. Fungió en Holanda como 
médico militar y practicó la cirugía. Los 
países eslavos y Suecia ampliaron sus co­
nocimientos sobre artes curativas del 
pueblo. De regreso a Suiza obtuvo el 
empleo de medico municipal y una cá­
tedra en la Universidad de BasiJea. Sus 
ataQues contra el principio de autoridad, 
el uso de la lengua vernácula en sus lec­
ciones, fueron puntos de coincidencia 
entre Paracelso y los partidarios de la 
Reforma protestante. Sin embargo, tuvo 
que abandonar la ciudad debido a su ac­
titud rebelde y radical en extremo. Sus 
viajes prosiguieron hasta su muerte en 
1541. 

Esta heterogénea formación, teórica 
y práctica, no difería demasiado de la 
recibida por cualquier ciencifico progre­
sista de la época. No es posible juzgar la 
ciencia renacentista a partir de los mis· 
mos parámetros que se aplican al valorar 
periodos posteriores, en los cuales el de­
sarrollo del método experimental, los 
procedimientos matemáticos, el estudio 
de fas formas lógicas y su interrelación, 
permitieron la creación de teorías cien­
tíficas con una estructura y contenido 
más acabados y coherentes. La compleji­
dad de los siglos XV y XVI, transición 
hacia una nueva formación económico­
social, y como consecuencia, un nuevo 
estilo de pensamiento, la necesidad de 
reacción contra siglos de dogmatismo y 
supersticiones, la Incorporación de ele­
mentos no sistematizados al pensamien­
to, explican la coexistencia de cuestio­
nes propias del conocimiento científico 
con otras totalmente ajenas: magia. as· 
trología, kábala, a través de 1� cuales, 
por otra parte, se transmitió en buena 
medida el pensamiento dialéctico de la 
Antigüedad, en sus variantes idealistas o 
materialistas inconsecuentes. De la mis-­
ma saldría la gran síntesis realizada por 
Paracelso: la formación de la latroquí · 

mica, primer paso en fa formación de la 
qu(mica moderna. 

11. El elemento, agente macroc6smico 

entre los mismos. Su unidad indisoluble 
no excluía su diferenciación, a partir de 
las propiedades atribuidas a cada uno. 
Ciencia y m(stica se apoyaban por igual 
en dicha teoría, que aportaba un princi­
pio de clasificación rudimentaria de los 
fenómenos de la naturaleza de acuerdo 
con sus componentes, o de las caracte­
rísticas del alma, también provenientes 
de éstos. El proceso aiQulmico exigía. 
para el cumplimiento acabado de cada fa­
se. la estricta concordancia entre tres fac­
tores: la disposición astral, las sustancias 
a manipular y el estado espiritual delsrti· 
!ex. La medida en que los elementos se 
distribuyeran y vincularan propicíar(a ar· 
mon (a, repulsión o transformación evolu· 
tiva, fácilmente convertible en su opuesto 
Por una preparación errónea. Sin embar­
go, los cuatro elementos, dado su am­
plio grado de generalidad, unido a su 
carácter especulativo. no resultaban su· 
ficientes para explicar todos los matices 
del elevado número de fenómenos. sus­
tanelas y procesos descritos va por los 
al quimistas a 'fines de la Edad Media. La 
transformación que esta teoría experi­
menta en la obra paracélsíca sólo puede 
comprenderse a partir de la necesidad, 
planteada por la época, de ruptura con 
el paradigma aristotélico, Insatisfactorio 
para organizar y explicar teóricamente 
el material empírico existente: los meta­
les y sus compuestos. las diferencias en­
tre sustancias antes y después de la des· 
tilación, de la calcinación, de la unión 
con un "opuesto" (sal y ácido o ácido y 
base). Esta intención adquiría entre los 
alquimistas un matiz determinado: a di· 
ferencia de las ciencias naturales propia­
mente dichas. que históricamente se 

habían propuesto el conocimiento y do­
minio de los fenómenos naturales y sus 
leyes, al alquimista interesaban solo en la 
medida en que podían contribuir a su 
evolución espiritual; su "segundo naci­
miento", apertura e los poderes y secre­
tos cósmicos, o sea, su liberación de la 
realidad inmediata, equivalente a la 
obtención del oro filosófico, resultante 
de la evolución de la materia a través de 
todos sus grados o niveles de constitu· 
ción hasta la incorruptibilidad. Es por 
esto que M. Ellade juzga al alquimista 
como un "sustituto del tiempo"9 pues 
el opus debe acelerar procesos que re­
querirían un largo periodo; o sea. es ca­
paz de obtenerlos de manera contracta, 
según expresara Cusa. 

A lo anterior se afladen concepciones 
divulgadas en Europa desde la alta Edad 
Medía, ampliamente difundidas desde 
los inicios del Renacimiento, propias de Durante siglos, fa teoría de los cuatro 

elementos había sido aceptada sin dis· 
cusión aún entre los alquimistas. aunque 9 
no sin disparidades de criterio en cuanto 

Véase: "Alquimia v lempuratlded" En: 
Eliade, M. Herreros y alquimistas. TauNs 
Ediciones, S. A. Alianza Editorial, Madrid, 
1974. pp, 147-158. a las afinidades e interacciones posibles 



LB alquimia en busca de la piedra fllosotlll. 

la a lq u imia judeo árabe. E 1 d esarro l l o de 
la alqu imia en el O r iente se nuc!eó en 
torno a un objet ivo d iferente a la bus ­

queda del  /apís: e l  princ ip io v i ta l ,  e l (x i r  

d e  vida o panacea, capaz d e  conservar 
y prolo ngar la v id a .  La cu l tura árabe 
po rtaba no sólo sus prop ias experienc ias ,  
sino l a  s íntesis d e  las m i smas con l a  a l ­
Qu imia ind i a , propiciada por l a  domina­
ción islámica en d icho país :  esta concep­
ción del proceso a lqu{mico se presentaba 
estrechamente u n ida al v ita l i smo, cuya 
forma podría concíl iarse perfectamente 
con la or ientación de múl tiples escuelas 
eu ropeas. Así, afirma Mor ienu s:  " H e  
aq u í  a lgunos d e  los nombres q u e  han d a ­
do los s.abios al  Mag i sterio. L o  han l la­
mado semi l la ,  q u e  cuando se transforma 
se vuelve sangre (en la matriz) y l uego se 

cuaja y se convierte en u na especie d e  
carne compuesta; de esta manera se hace 
hasta que la criatura recib a otra forma, 
o sea la  hu mana (que sucede a otra pri­
mitiva forma de carne) . E ntonces es ne­

cesar io quo se haga un hombre " . J O  Aun· 
que ta nto Geber co mo otros d estacado s 
alquimistas árabes emplean e l término 
"p iedra fi losofal " ,  le a tr ibu yen l a s  ca ­
racter lsticas d e l  el íxir de vida .  E ste fue 
el punto de partida de la transformación 
su frida por la alquimia eu ro·pea Que e n ­
co ntra ría en  Paracelso u n a  de su s m ás 
eminentes f igu ras. 

Pero es pre ci samente este v i talismo 
q u ien exige una redef inición del con ­
cepto de e lemento , puesto que la v ida es 
esencialmen1e au toact iv ídad . y la suje ­
ci bn d e  los cu atro elementos a fuerzas 
ex ternas, causas e ficientes, d i ferentes de 
ellos mismos , fuera un noús de cualQuier 
tipo , u otro t i po de agente, condenaba 
los co mpone ntes ültimos de todo fenó· 

J o  Zal bidea.  V. y otros. Alquimia y ocu/us­
mo. Barral Editores, Barcelona 1973,  p.  
72,  "Diálogo d e  C a l  i d  v Morien". 

meno a un grado de pasiv idad i ncom­
pat ible con la esencia de la  v ida . H istó­
ricamen te . el  vita l i smo y e l h i lozoísmo 
desempeñaron una f u nción signi ficat iva 
en ca l idad de primeras doctr inas sobre el 
automovimiento de los fenómenos. y, a 
pesar de su uni latera l idad, destacaron lo 
específico de la  vida e n  contraposición 
con el mecan ic ismo , m ás o menos d esa­
rro l lado en diferentes etapas. E n  la  al­
Qu im i a medieval eu ropea, solo a l  hom ­
bre hab ia s ido dada la posib i l idad de 
autodeterminación, fru to de! trabajo 
esoté r ico, pues el artífex no hacia otra 
cosa que i mitar, en re lación consigo m i s­

mo, la obra redentora de Cristo , qu ien 
se h iciera in mo rt a l por propio esfue rzo . 
según ant iguas creencias gnósticas, idea 
introd ucida por C. Ju ng . • E l  hombre 
puede hacerse inmortal medi an te,  l a  
obra encaminada ya hacia l o  d ivino .  o 
hacia lo d e moniaco que según muchas 
escuelas gnósticas no constituían más 
que la supre ma expresión tle la coinci· 
dencia opposirorum, pri nc ip io d ial éctico 
que preside l a concepción alqu ímica. Se­
gun éste . en e l se no de toda sustancia 
exi sten , en perpet ua tensión , un princi· 
pio evo lu tivo y un p rincipio i nvolu t ivo.  
La ascensí 6n , degeneración o estatismo 
de la sustancia prov ienen de l equ i l ibrio 
entre ambos o de su rupru ra ,  según re-

• Es conocida te esencia idealista e i rreclona­
lista da las posturas fi losólícas de la escue­
la  sicoanal itica a la cual penenece C .. Jung,  
qu ien realizó nu moro�os estudios sicoló­
gicos. históricos v cultu rales a partir de su 

concepto de "inconsciente colectivo" . Sin 
embergo, algu nas de sus in�rpret.aciones 
del simbolismo alqu imicli han sido aceptS­
das, al menos como explic.1tlvas de un as· 
pecto d e l  problema, y a  q u o  no es posible 
red ucir  le práct ica alquímico en su total l ·  
decJ a una acti llld m lstlca de l m l ración de 
Cri s to .  En realidad, el  aspecto rel igioso. 
prosente en la tradición alqu !mica, sólo 
nos explica sos v {ncu los y diferenc•as con 
las religiones. su termi nología y simbolis· 
mo en buena medida , �ro no sus causas, 
I'IO los móviles del origen y desarrollo his· 
!Órico de la alquimia. 

za ya en la  Tabuls smeragdina, o ,  más 
antiguamente, en los hieroi logoí 6r fí ·  
ces, para circunscrib irnos al  mu ndo 
"occ identa l".  De ah{ la estrecha relación 
entre alqu i m i a  y hech lce r (a en la .Edad 
Med i a , exagerada por la imag i nación po­
pu lar y la persecu ción ec les iást ica , pe ro 
n ada carente de base si  recordamos que 
muchas p rácticas o poterápicas emp lea ­
ban órganos humanos o derivados de és­
tos ( por ejemplo, la l lam ada "grasa de 
verdugo ") y que en el siglo X V I , aún 
Paracelso recomend aba para la prepa· 
rac ión del homuncu lo , alimentar e l com­
puesto en gestación con sangre humana.  
Sin ref erirnos a l  valor Que la sangre, co· 
mo pr i nc i pio v i tal,  ha ten ido secul ar· 
mente en el  esot er ismo ,  recordemos que 
la demono logia práct ica med ieval em· 

p!eaba el sacrificio hu mano . to tal o par­
cial ,  como forma negat iva de redención . 

La destrucción expresada a lqu ím ica­
mente en la Nigredo constituye e l punto 
de partida de toda tra n sform ación. De 
esta forma i n terpreta ro n los alq uimista s 
cri st ianos el pasaje de los Evangelios se· 
gún el cual e l hombre para alcanzar la 
vida eterna,  d ebe volver a nacer . J l  La 
negatividad pues, conduce ta mb ién a lo 
absoluto, concepto que encontró su co­
rrespondencia en la teolog ia negariva 
q u e  en d i st intas épocas d esarro l laron el 
seudo D Jonisio Areopagita, M aister E c k ­
hart y N ícolas de Cusa .  E l  hombre pod ia 
ejecutar po r st' m i smo lo que a otros se· 
res -vare deci r . sustancías-. estaba ve­
dad o .  Sin  embargo las ideas de los ára· 
bes y hebreos ali mentaban la posib il idad 
de comprender la actividad como pro· 
p iedad un iversal . Según l a  1 lnea neop l a· 

tónica que segu ía Paracelso , todas las 
sustan-cias tienden h acía su "redención" 
o t ran sformación en incorruptib les, paro 
e l  artifex puede ace lerar este proceso 
tanto en e l l as como en sí mismo, lo que 
concuerda con la menc ionada tesis d e  
M .  E l iada sobre e l alqu ím ísta como d ue ­
ño del  t iempo . • • 

l l  Véase: J u a n ,  cap. J. 3·7 !D iálogo entre Je­
süs y N lcodemo) . Véase también : Lucas. 
cap. 1 7,33;  Mateo, cap. 1 2 .40 / Paralelo 
entre Cristo y Jonás. Recuérdense la sím· 
bologie de la ballena o Lev latMn en la al­
quimia cnstiun a ) .  E n :  La Biblia. Trad. de 
Caslodoro de Reine. Sociedad B íblica 
Americana-Sociedad B fbl ica B • i t.iin íee y 
Ex tranjere. B .  A i res . s!l . 

· • Satu rno planeta que presidía la fase in l· 
cial del opus, rl)presenta!ivo del plomo. 
metal venenoso , pesado . corruptible. sim­
bo liza rambién el tiempo y la malencolie. 
estado que predispone a la reminíscencle, 
necesaria para el correcto decursar de w 
obre , segu n su il'l�rpretación neoplatóni­
ca . pues implica remontarse a la  esencia 
primigenia. trasct�ndon�. o sea, un acen:a· 
miento a la absolu l1l uni dad y lo lnmona­
l ldad. En la con ocida pintura de Ourero 
tenemos u n a  prueba de la inHuencia de di ·  
e has concepciones en l a  CtJ ltu ra humanista 
alemana. 
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La medicina espag {rica constituyó el 
aporte más gen ia l  de Paracelso a l a  his· 

torla de la cienc ia . De ésta hemos de 
partir para comprender su concepción 
de los elementos, opuesta a l a aristoté· 
l lca portadora de l enfoque v ital ista neo· 
platónico en contraposición con la pos­
tura tradic ional que subord inaba a l a  
b\Jsqueda del  /apis, cualquiera de sus 
aplicac iones marav i l losas para l a  salud, 
el poder, la  riq ueza,  etcétera. Paracel so  
subord ina a la salud corpora l y espiri­
tua l todo el proceso alq u ímico .  Trans­
formando el sign lf icado med ieval del 
térm i no latino .sa/us, a l  sentido da salva· 
ci6n opone el de sal ud ,  como conserva· 
ción y evolución . Paracelso cons ideraba 
la med ici na una especie d e  ciencia de las 
ciencias pues el hombre , microcosmos y 
como tal , autodetermlnado, es el punto 
de confluencia de la terapéutica o técni­
ca cu rativa, la anatomía que describe sus 
partes, l a  alquim ia , que trata del manejo 
de sus fluidos y componentes , la astro lo­
g ía, que marca su senda evo l ut iva por 
ana log (a con el macrocosmos y la kába· 
la, que trata del va lor mágico del verbo 
pu nto de enlace entre l a  suprema unidad 
y el hombre. Todo saber d igno de ser 
denominado ciencia gira alrededo r del 
hombre , slntesis abreviada del cosmos. 
El hu manismo renacentista se haca evi· 
dente como premisa de esta teoda sobre 
el valor de cienci a rectora de la  medici·  
na. Si el h u manismo medieval atend (a a 
la composic ión del alma hu mana y su 
re l at iva autonomía en re l ación con D ios 
y e l  mu ndo ,  el renac im iento engloba 
tamb ién el cuerpo, no sólo como base 
materia l para la sustentación del alma 
s ino porque ambos estén compuestos 
por los m ismos elementos y es i mpres­
cindible comprender su i nterre lación y 
estructura, sin lo cual no hay evolución 
posible. La doctrina neoplatónica, me· 
d i ante el uso de la ana logía , pretende 
def i n i r  un método para e l encuentro y 
fusión def in itiva entre e l macrocosmos 
cuya esencia ú l tima es D ios y el m icro· 
cosmos. Es por eso que la i mportancia 
del cuerpo y de su esmerado cu idado 
igua lan la del alma.  Si e ntre los neopla· 
tónicos ita l ianos e l  amor, la belleza o el 
nóus constitu (an puntos po lém icos en 
torno al  puente idóneo entre cuerpo y 
alma. Parace l so sintetiza todos en la me­
d icina espagírica que pretende un cu lt ivo 
armon ioso de ambos d ada su i ndiso lub le 
un idad . lPor qué la medicina espag írica 
o iatroqu ím ica? P ara comp render d efi n i ­
tivamente su cond ición de cienc i a  recto· 
ra es necesario el estudio de la composi· 
ción del cosmos . La c lasif icación de sus 
e lementos, constitutivos de toda surtan· 
cia, principios p r imord ia les s imples de· 
penderá, no ya forzosamente de S\J grado 
de "pesantez" o "l i gereza'' ,  sino del tipo 
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de activ idad que los caracteriza.  Para 
ésto, la antigua teor fa de los cuatro ele­

mentos resultaba obsoleta. El e lemento 
q u (m lco, según Paracelso, expresa la for· 
ma de actuar, mediante combinaci ones, 
disociaciones o corrupciones de las sus­
tancias entre s í. l 2  Si bien no rechaza la 
el< istencis de estos cuatro elementos, no 
resu ltan a su j u icio verdaderamente me· 
recadares de tal nombre, puesto que nada 
d icen sobre la actividad de Jos cuerpos o 
a.l menos, no la generan. S i  la esencia de 
la mate ria es la actividad, solo lo que ge­
nera ésta puede tomarse en cuenta al ha­
blar de la co nstitución de las sustancias. 
Por eso establecerá su teor (a de los tres 
princ ipios. 

Sherwood Taylor ha afirmado acerta· 
da mente que el  aporte principal de Pa­
racelso consistí 6 en presentar la qu ímica 
o espag jria como "una ciencia rel aciona· 
da con toda transformación de una SU$­

tanc ia en otra" .I l S iendo la enfermedad 
una transfo rmaci6n degenerativa y la C1J· 
ración una transformación que conduce 
a la estabilidad o la evoluc ión asce nc i o­
nal,  la relación a lquim ia-med icina con· 
l leve al estud i o  de todo cambio, la d is­
tinción entre cambios "positivos'' y 
"negativos", y la manera de mod if icar· 
los a vo luntad, a partir del conocim iento 
de sus leyes. Si b ien los a lq u imistas no 
procedieron -no era su I nterés realmen· 
te- a una clasif icación de todas las reac· 
ciones posibles entre las sustanc i as, sino 
que só l o  describieron aquel las v incu la­
das con sus propósitos pecu l i ar ísimos, 
resu ltan incuestionables sus aportes en 
C1J anto a técnicas operator i as y sus ob· 
servaciones sobre las propiedades de las 
sustancias. 

Los tres principios, azufre, mercurio 
y sal, que pone la escue l a  paracél sica a la 
tradic ión , n o  son abso lutamente origina· 
les. Sin embargo, es novedoso el enfo­
que real izado por ésta sobre aquellos. 
"El Azufre, e l  Mercurio y la  Sal son las 
tres pr imeras sustancias que duran�e la  
v ida permanecen ocu ltas y que con la se­
paraci 6n de l a  vida se revelan y man ifies­
tan" . 1 s De esta definici6n general se 
desprende que : 
1 )  Se interrelacionan esencialmente con 

la vida. 
2) Actúan i nd isolub lemente l igados en 

condiciones naturales. Sólo en cond i · 
ciones artificiales se separan . 

12 Vá- :  Paraoelso. Obras completas, t. l .  
E d .  K lar. B .  Aires, 1 945 ,  p.  1 62. 

1 3  Sherwood, Taylor, F. Ls elqulmis y los al· 
quimistas. Ed. A .H .R .  Barcelona, 1 954, p .  
226. 

1 4 Véase :  Sherwood Tay lor F .  Ob. cit. pp. 
229·230. Sei'lala aqu f an s in tesis el devenir 
de l D2Ufre y el merwrlo en las teorfas al· 
qu fmlcas, mlentres que juzga le sal como 
aporte de Paracelso. 

1 5  Paracelso. 0bf"8s completas, T. l. p. 1 55. 

3) La v ida es el  resu ltad o  de la s íntesis 
de los tres, cada uno de los cuales de· 

termina un aspecto de la m isma. 
No hay, como se ve, una d ist i nción, 

d esde el punto de vista químico entre ta 
composición de las estructuras v ivas y 
las no vivas, sino más bien una extrapo­
lación de las caracter íst icas de la susta n­
cia viva a l  resto de los cuerpos. La qu í · 
mica orgán ica y la bioquímica estaban 
en el sig lo XVI muy lej os de poder ser 
siquiera avizoradas. Pero además, la  pos· 
tura h i lozoísta de Paracelso lo l leva a 
apreciar más b ien la continu idad que las 
d iferencias entre ambas formas de exis­
tencia de la materi a .  De todos modos, 
apunta que la manifestación i ndepen­
d iente de los principios se produce con 
la muerte o cuando , en forma de excre­
mento, dejan de formar parte de u n  orga­
n i smo vivo. lo cua 1 indica una concepción 
de la vida como organi zación el<trema­
damente comp leja, I rreductible a la  su · 
ma de sus integrantes, cada uno de. los 
cua les despl iega completamente la gama 
de sus caracterfsticas al fu ncionar en el 
sistema general. 

Pero la especificidad de cada pr inci­
pio puede determinarse. Aqu(, las v(as 
experimental y especulativa se comple­
mentan hecho perfectamente compren ­
sib le a la luz del nuevo enfoque de la 
natu ra leza propio de la �poca. Ante to ­
do el poder aglutinante de la vida sobre 
los tres pri ncip ios se el<presa como un 

flu fdo imponderable que los eng loba , a 
m anera de soplo div ino : " E ntre todas 
las sustancias del mundo, existen tres 
cuyos cuerpos vemos reu n idos sie mpre 
en el cuerpo de cada uno de los seres. 
Estas tres susta ncias -Azufre, M ercur io 
y Sal- al reunirse componen los cuer­
pos, a los que nada ya podrá ser añad ido 
excepto el soplo de l a  vida y cuanto con 
él  se reladone" . I 6  La teor {a de los fluí· 
dos imponderab les, que tanta I nfluencia 
ejerc iera en la química ya formada, tie· 
ne aqu( un punto de partida. E l soplo 
v ital re lac ionado con el calor y su activi·  
dad , se transformó fáci lmente en el  
"fluido calórico" o "flog isto" . Esta Idea 
tra ns icional enue la alquimia y la Qu ími­
ca sobreviv la aún en e l sig lo XV I I I) ?  
Aqu i  se contienen dos cuestiones funda­
mentales :  la v ida está unida a la presen· 
cia d e l  calor ( l a  descripción de l os pr i n­
cipios demostrará que a la combustión) , 
y además, e l  ca lor se re l aciona con ínter­
acciones internas entre l os princip ios. 

Parace lso reafirma en todas sus obras, 
en especial  en el Paramirum la I mportan ­
c i a  y necesidad de l a  inveStigación el<· 
perimental ,  defendida por los a lqu i mistas 

1 6  Paracelso. Ob. eit. pp, 1 49-1 60. 
17 Véase : Enget�. F. Dialéctica ds la naruleze. 

Ed. Poi . La Habana, 1979, ''El Calor", pp. 
84-88. 



a lo largo de la Edad M ed i a :  "Sapiencia 
y experiencia son dobles a su vez : en un 
lado está la  base verdadera de la Medic i ­
na;  en el  otro, hal lamos el  error mezcla· 
do con l a  seducci6n . 

En el primero de estos grupos ertán 
todas las verdades que e l  fuego propor· 
ciona cu ando, por med io del arte de 
Vu lcano, real iza la transmutación, fija­
ción, exaltación, reducción, transi ción y 
demás operaciones conexas. En esta ex­
periencia las tres susta nc ias de la natura­
leza l legan a descubrirse sean cuales 
fueran la n atura leza, propiedad, Ó com ­
posici6n conque apareci e ran contenidas 
en las cosas de todo el U niverso del 
M u ndo" , 1 8 

Es decir, que la sabidur ía del médico 
-a lquimista proviene, en buena med id a, 
de la experiencia y no de las autoridades 
contra las cuales reacciona Paracelso. 
Cabr ía entonces p reguntarse , si la  propia 
trad ición hermética no funcionaba a m a­
nera de autoridad para los alquim istas. 
Lul l ,  Cal id ,  Geber, V ilanova l no resulta· 
ban maestros en el  antiguo sentido del  
térm ino,  y por ende, incuestionables? 

Para responder esta i nterrogante debe 
atenderse al carácter mnemotécnico de 
los tex tos alqu ím icos, a l  menos en su 
gran mayor ía. E l  lenguaje crfptico y las 
formas de expresión persiguen e l  obje t i ·  
vo de i nd icar a l  inic iad o v ías generales 
para el procedimiento de laboratorio, l a  
preparación espiritua l ,  l a s  condiciones 
planetarias idóneas, trazan pautas capa­
ces de servir al anifex como indicacio­
nes p ara encontrar su propio camino en 
la búsq ueda de la  p iedra o el el ixir y no 
rígidos e Incuestionables dogmas. La 
m ed ida de los resultados e ra absoluta :  se 
lograba o no e l  lapis, pero la interpreta· 
ci6n de los textos y la ejecución de las 
operac iones era cuestión personal, lo 
cu a l  demuestra la mu ltipl icidad de tes· 
timonios d lversos existentes. De esta 
forma, todo nuevo descubrimiento po­
d ía ser incorporado al acervo general, 
por lo que no es de extrañar que esta ac­
titud antidogmática de los a lq u i m istas se 

tra nsm itiera a Jos temperamentos más 
audaces de la época, por ejemp lo, a 
G iordano B runo, cuyos escritos revelan 
l a  i nf l uencia del hermetismo alqu ímico. 

Las caracte r ísticas de los tres princi· 
píos pueden comprobarse a partir de la 
experie ncia se nsi ble . La observación de 
sus  reacciones, de su comportamiento, 
sirven de base a la  def i nición de cada 
u no. Sin embargo, resulta evidente su 
carácter especulat ivo y res u Ita imposible 
identificarlos con n i nguna de las sustan· 
cias q u imicas conocidas en la actualidad. 
En su definición se i ncluyen también 
concepciones propias de los maestros 

r 8 Pan�celso , Ob. cit. p. 1 4  7. 

consagrados y son, en def init iva, s íntesis 
de diversas propiedades. 

El Paraminum describe los tres prin­
cipios d e  la sigu ie n te forma : 
-Azufre: activo en grado sumo, es e l  

agente que desencadena l a s  reaccio· 
nes. T iende a l  crecim iento , extensión 
o formación , o sea, actúa en se ntido 
evolutivo. Puede ser de varios t ipos : 
volátil, sól ido, fl u ido, segú n  el siste­
ma del cua l  fo rme parte. Condiciona 
los cambios de estado en los cuerpos. 

-Sal: de cond ición pesada, pasiva, f i ja  
los cambios, y t iend e a conservar los 
estados de los cu a les forma parte. Es 
e l  sostén de todo fenómeno, como 
una especie de "memoria" presente 
en los cuerpos, que resume toda su 
historia,  e l  devenir  experimentado 
desde su origen.  También puede ser de 
varios t ipos y sufrir cambios de fase. 

-Mercurio : ind ispensable como veh ícu­
lo de toda fuerza, su actividad puede 
d i rig irse en sentido involutivo o evo­
lut ivo. Representa la dual idad o am· 
b ivalencia de cualq u ier estado como 
contidentla oppositorum. E l  mercu· 
rio , al cual se al ude ya en la Tabu/a 
smeragdina, como eslabón entre el  
"cam ino hacia lo alto" y el  "camino 
hacia lo  baj o", puede considerarse el 
pu nto nodal de la tríada, transm ite el 
ca lor del  fuego y la  estabi l idad de la 
sal. d a  lugar al movimiento caótico o 
a la ruptura de 1 os estados de eq u i 1 i · 
brio, unida a la act ividad del az ufre. 
Es, en suma, agente catal ít ico . 
E sta tríada de princip ios, activo, pasi· 

vo, y neutro o dua l ,  corresponde con la 
interpretación alqu ímica de la trinid ad 
cristi ana:  Padre como creador .  H ijo co­
mo /ogos o sab id u r ía, Espíritu Santo 
como tuerza consagratoria o e lemento 
med iador que dota al anífex de un po­
der que lo convierte en "enviado" de la 
d ivin idad y posib i l i ta la lmitatio Christi, 
pero ta mb i én se ajusta a la estructura te · 
sis-ant ítesis-síntesis, p resente en toda 
co ncepción dialéctica, en este caso , la  
doctrina idea l ista objetiva d e  Plotino: 
uno, l agos, anima mund i, o, en su forma 
indu r'sta, rajas·tamas·sattwas. Su impor· 
tancia cientifica radica en expresar el 
grado de reactividad de las sustancias se­
gú n l a  proporción en que los pr inc ip ios 
se comb inen, así como la capacidad po­
tencial de todas éstas de inf luirse y 
transform arse mutu amente, segú n  las 
cond iciones espec ificas. El concepto ac· 
tual de eleme ntos qu ímicos tiene en 
cuenta e l  peso atómico y e l  t ipo de af i ·  
n i  dad , o se a ,  l a  capacidad reactiva. 

Aunque de manera rud i mentaria , Pa· 
racelso i ntenta defin ir  sus tres p rincipios 
también a partir de  la c.:�pacidad react: ­
v a .  Puede h ab l arse de u n a  interpretación 
de la naturaleza a partir de su composi· 

Sala de dli'8()(;i6n pr&·vesalio. 

ción quím ica. Sabemos que, en rea l idad , 
un e lemento q u ímico se ca racte riza por 
su número atómico, que abarca casi w­
do el contenido del núc leo y determ ina 
l a  estructura electrónica y por consi·  
gu iente, su a f i n idad. Más ade lante , Ro· 
bert Boyle , en The Scsp tical Chemisr, 
también h ablar ía de los e lementos como 
sustancias sim ples a la manera de Para· 
celso y su d iscípu lo Van Helmont, pero 
rechazar ía la tr iad a mencionada por su 
índole no so lo experimenta l ,  s ino f i lo­
sófica, que, según su justa interpreta· 
ci6n , la convierte en dogma y cierra las 
pu ertas a cualqu ier renovación.  resu l tan· 
te de descubrimientos u lteriores. 

Paracelso concibe la estructura de la 
mate ria de manera d i n ám ica, pero l nva· 
riable.  Aunque espera mucho de la cien­
cia fu tura, no parece ad mitir  una reno· 
vación de l as nociones fu ndamentales 
introducidas, sino más bien de las técn i ·  
cas a partir de lo cual podrían obtenerse 
resultados en su tiempo inconceb ibles. 
De acuerdo con lo  ex presado se vi ncu lan 
los tres principios con los cuatro elemen­
tos . El Paramirum establece que habrá 
tantos t ipos de azu fre, sales y mercurios, 
como formas concretas de ex istencia de 
la materia aparezcan, pues su actividad ,  
a pesar de permanecer esencialmente 
i n alterable, modu la su gama de acciones 
o efectos, segú n  el medio del cua l  fonne 
parte. La q u ím ica contemporánea, sos· 
tiene una postura análoga : los mecanis· 
mos de reacción de las sustancias varían 
según la densidad , viscosidad, acidez.  ba­
sic idad,  etcétera, del medio reactivo. 
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Los tres principios en suma, expresan 
fuerzas relacionadas con los elementos­
sustrato, de manera tal que pueden com­
pararse en cie rta med ida azufre y fuego, 
sal y tierra, y e l  mercurio con el b i no­
mio agua-aire. No debe o lv idarse la in­
terpretaci6n astro l 6gica del  mu ndo q ue 
compart la Paraoelso con muchos de sus 
contem poráneos. Según ésta, fuego y 
tierra, absolutos y opuestos entre sf, se 
rel ac ionan respectivamente con aire y 
agua, relat ivos, que portan la activ idad 
incesanta del  pr imero y el carácter fija­
dor de la segunda. Si, da acuerdo con la 
doctrina astrológica, tomamos al fuego 
como expresión de lo "eterno mascu li­
no" y l a  tierra, de lo "eterno femen ino", 
los otros dos. transicional es, resu l tarán 
sintetizados en el mercurio, representa­
do en el simbol ismo hermético como e l  
hermafrodita. D e  ah(  la estructu raci6n 
del macrocosmos en doce constelaciones 
o "signos", que afectan por Igual al m i ­
crocosmos y resu ltan d e  la combinación 
de cada uno de los cuatro elementos con 
cada uno de los tres principios. Es decir, 
componente y fuerza se vincu lan i nd i so­
lublemente en la teor(a paracél sica. Des· 

de luego que estas ú lt imas ideas, total· 
mente ajenas a la ciencia contemporánea, 
denotan el peso de la  trad ici ón especula­
tiva en Teofrastro y, además, la  esencia 
contradictoria del pensamiento renacen­
tista, puente entre dos- mundos muy di­
ferentes y, por ende, mezcla constante 
de ciencia y mito y de ciencia y re ll­
g i6n,1 9 nada ajena al pltagorismo, cuyos 
vinculas con el neoplatonismo son harto 
conocidos. 

De todo esto se desprende que Para­
celso concibió el mundo en térm i nos 
qu fmicos, de acuerdo con lo que en su 
época pocHa entenderse bajo tal denomi · 

nación. Para él todas las coses se relacio­
nan íntimamente por su constitución 
Inte rna e invis ib le, aunque verificable a 
través del estud i o  de su comportami ento 
en cualquier tipo de condiciones. Hemos 
hablado desde el  in icio de una coneep · 

ci6n vita l ista en Paracelso que plantea l a  

activ idad como manlfe&tación de la 
esencia última de l organ ismo universal .  
Esta se representa po r e l  llamado "prin· 
cipio M". E l  término principio tiene 
aqu f  un significado más amplio ,  pues 
entraña la idea de activ idad un iversal, a 
manera de un metabolismo cósmico, sin 
descender a formas part icu l ares. 

E l  princ ipio M. es, b ien "aquella cosa 

1 9 Véa$e :  sobre este tipo de tlntesls: 
Lenin.  V . l .  Ob, cit. pp, 24 1 ·2'44. Las obser­
vaciones de lenin acerca del pltagorlsmo 
contienen une valorad6n positiva de teo r las 
da origen e,peculatlvo $Obre los números, el 
universo, el á ter , Jos elementos, en una épo· 
ca en le q ue aún no era posible una Investi­
gación estrlctsmente cíent iflca. 
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indefinida e invisible q ue mantiene y 
conserva nuestra vida así como las de to­
das las cosas del universo dotadas de 
sentimie nto y que proviene de l os as­
tros", es de<:ir, "Algo que impida su 
consu mición (del cuerpo) por la v ida y 
que tienda a conservarlo en su propia 
sustancia",  o b ien, lo "que hace · vivir el 
f irmamento , que conservQ y cal ienta el 
a ire y sin el cual se disolver fa la atmósfe­
ra y perecerían Jos astros" .20 Eq uivale a 
la Mumla en e l  hombre , y en cierto sen­
t ido, al Eros p l atónico, tan cercano al de 
E mpédocles. Es fue rza aglutinante , pero 
también posib i l ita e l  eq u i l ibrio entre to­
dos los fen6menos de la natura leza y,  en 
cada uno en particular la autoconserva­
ci6n y reproducción. El v italismo de 
Paracalso supone al mu ndo un gigaMes­
co ser v iv iente , dotado de los rasgos pro­
p ios de todo orga n ismo vivo. Compárese 
esta def i n ición del princ i pio M con la 
que nos ofrece sobre el metabolismo Ll­
nus Pauling : 

"Todas nuestras ideas sobre la vida 
imp l ican reacciones qu ímicas ( . . .  ) 
una planta o un animal tienen, en ge· 
neral capacidad para ingerir ciertas 
sustancias, alimentos, sometiéndolas 
a reacciones qu(micas que llevan co n ·  

sigo la  l iberación de energ ía y para 
segregar (eliminar) algunos de los 
prod uctos de las reacciones. Esta pro · 

ceso por e l  cua l el organ ismo ut il iza 
el  alimento que ingiere, sometiéndolo 
a reacciones qu ímicas, se denom ina 
metabolismo" .11  

El  mecanicismo , que en el siglo si·  
gu iente se abri ó  paso en las ciencias y la 
fi losof ía, red ujo los organismos v ivientes 
a máqui nas en la misma med ida que lo  
hizo con el  sistema total de la  naturale­
za. Para estimar en su verdadero valor 
teorías como ésta, serían necesarios s i ·  
glos, aunque los testimonios d e  Leibniz 
y H ege l  demuestran q ue n o  fuero n olvi­
dadas por comp leto . H ay ,  en suma,  un 
metabolismo de l a  naturaleza, según el 
cual el principio M repone la energ fa 
que consume el continuo desgaste pro­
ducido por la i nteracci6n de los fen6· 
menos. Cabría preguntarse, cose que 
probablemente no h izo Paracelso, al me· 
nos en el mismo sentido, si el un i verso 
como unidad exper imenta un intercam­
bio a su vez ( lcon qué, en ese caso?) .  

L a  i nfin itud d el mismo,  ya presente 
en las ideas del  Cusano, muy distinta de 
agre(J8tum ind ef in id o  de elementos, era 
una co nstante en la  fi losofía cosmol6gi­
ca de la época. Aunque en Paracelso po-

lO Parecelso . Ob. cit. pp. 58-59. 
21 Paulín9, Llnus. Oufmica general. Ed.  R evo· 

l ucionarla. I nstitUto del libro, la Habana. 
1 969. p. 573. 

demos ver sin duda alguna u n  etementa· 
l ista, su elementa l i smo no conduce a 
posturas r{gidamente metafísicas como 
por ejemplo, la atom lstica de Gassend i ,  
puesto que cada princ ip io e s  u n a  energ (a 
transfo rmadora I ndependientemente de 
sus propiedades f ísicas. A l  igual q ue e l  
cambio d e  fase n o  altera l a  naturaleza 
interna del elemento, éste puede hal larse 
segun Parace lso, en d istintas formas, in· 
cluso dentro d e  los l imites de una fase. 
En la actualidad no sólo cono�mos los 
estados al otrópicos sino también d lver· 
sos compuestos como formas más comu· 
nes de presa ntarse en estado na tu raJ ,  un 
elemento qu (m ico. • • •  M ucho antes de 
la primera mitad del sig l o  XV I ,  los  alqui· 
mi stas hab{an obtenido metales en dife­
rentes fases y trabajado con distintos 
compuestos de los m ismos. La metalur· 
gia, cu ltivada durante s iglos , ayudó a co· 
nooer los tipos de menas m ás frecuen­
tes y los p rocesos de separación del me­
ta l . ..,  . ..  No o lv idemos que sus años de 
trabajo en los laboratorios de Jos F ugger 
Jo adiestraron en este sentido.  Parace lso 
llegó a comprender que l as propiedades 
qu lmicas, caracte rísticas de los princi­
p ios, persisten al  va r iar las propiedades 
f ísicas, al menos en el rango conocido 
en su época. De ah ( que los cuatro e le­
mentos, aunque existen, só lo merecen 
ta l nombre como formas de manifesta­
ción de la materia , correspondientes a 
los estados sól ido, l íquido, gaseoso y a 
la combust ión , considerada como estado 
independiente. Hasta que fuese descu­
bierto el oxígeno no pod r ía desecharse 

• •  • Paracelso se refiera a los "diferentes azu · 
fres" y. de la misma torm11, e la sal v al 
merrurlo. Aclara que sus cualidades y fun· 
c i6n var(an, aunque no su condlci6n sus­
tancial. As( escribe : "En OJ ento-al mer­
cu rio, cuva naturaleza no ea viriÍ. por s( 
misma, necesite la influencia 1111ral el Sol 
para sublimarse dando lugar a nu meros:as 
preparaciones pero conservando sictmpre 
en un s6io cuerpo su llltOJ>la esencia" .  Más 
adelante indica sob111 al azuf111 v la S.J que 
''estos a.�erpos pueden manifestarse bajo 
múltiplas formas" (Obras completas, t. l ,  
p .  1 59). Las modificac:lones alotrópicas 
son "formas de cristallzacl6n diferentes da 
una m i5ma ruatancia, qua, por tanto, pre­
sentan distintas propiededes" { F ranke, 
Hermann, Diccionario de Filica. Ed. La­
bor, S. A. Barcelona, 1 9i7 , t. 2 p, 1 1941.  
Sin conoc imiento preciso de estructuras 
cristalinas ni t�cnicas para determinar 
Identidad de com�icl6n Independiente­
menta da las propiedades, Paracelso enun­
cia su hipóte-sis sobre le el<lrtencia de sus­
tanelas "'Implas" o elementos bajo u n a  
9 arn s  posible da manlfa.staciones. 

• • •• Deba tenerse en cuanta la estrecha rela­
ción entra los ritos memlú rgicos y mitos 
relacionados con éstos, y las operaciones 
alquímicas. Sin olvidar los metales como 
punto de enlace, hay que conalderar tam· 
blén la slmbol og fa y los tratados que slnte· 
tlun ambas vertientes, los ruales, en tlem· 
POS de Parscelso, estaban ya consagrado• 
por una larga tradición. 



radicalmente esta teoría, que sobrevivió 
en la idea del f logisto. Por tan to, lo "ele ­
menta l" en la natu raleza son los tres 
pr incipios : "Debemos conocer y explcr 
rar las tres sustancias, no por simp le In­
teligencia, sino por l a  ex perienc ia de la  
d iso lución de la n aturaleza v la averigua­
ción de sus propiedades" .22 

lPor qué hemos hablado de Paracelso 
como una de las figuras que rompen con 
el paradigma aristotélico y van sentando 
las bases para la formación de nuevas l í­
neas de investigac ión en las ciencia§? Po· 
demos resumir sus aportes de la sigu ien­
te manera : 
1 .  Como afi rmara Sherwood Taylor, 

concibe y& la q u ím ica como una 
c iencia sobre cualquier "transforma­
ción de una sustancia en otra" .23 
Con ést o ,  rompe con el enfoque pu­
ramente m ístico de la alquimia y ex·  
tiende su alcance a toda la naturaleza 
y no só lo a aq uel los fenómenos re la · 
cion ados con la búsqueda de l lapis, 
objetivo clásico de la mism a .  

2. Presenta u n a  visión d e l mu ndo e n tér· 
mi nos q u (mlcos, a part ir de la consti­
tuc i ón de todos sus objetos por los 
mismos princip ios , lo cua l rompe con 
la r ígida demarcación e ntre lo v ivo y 
lo no v ivo . 

3. Caracteriz a el elemento q u lmico por 
su form a de actividad, de interven­
ción en la reacción, que a través de su 

22 Para cel � .  Ob. clt. p. 149. 
Compáre¡e asta definición con algunas con ­
temporáneas �bre el objeto de la qu ímica: 
"Chemistry ls a studv of tha properthts, the 
composition an d the structure of matter, 
the changes that occur In meter, and the 
energv that is released or absordbed durlng 
these changes" (. . .  ) "The activity that i s  
primar! y con cerned w l t h  the observation , te­
bulat ion and correlation of facu is sometl ·  
mas e&Ued descriptiva chemistry '· Ouaglía· 
no, J. Chemlst ry .  I nstituto del Libro. La 
Habana, 1 968, pp. 3 y 4 ! La  qu ímlcs es) 
"La ciencia que trate d e  la constitución, 
propiedades v transformaciones de la mate· 
ria''. 8abor , J. A.  a l ba rz. J. Qufm!CJJ gene· 
nJI moderna. Ed.  Ciencia y Técnica. 
Instituto del Libro. La Haba na , 1 970, p. 2. 
· •  . . . el objeto final de la q u iml ca es el de la 
constitución de la materia puesto que este 
conocimiento permite Identif icar y dlferen· 
ciar las sustarrcles, comprender sus propleda· 
des y establecer su comportamiento frente a 
otras clases de sustancias o bajo la accl6n da 
cualquier forma de energía". {Sabor e l barl, 
Ob ci t .  p. 3) .  
" LB  qu lmica e s  l a  ciencia que estudia les sus· 
tanelas: su estructura, sus propiedades v las 
reacciones Que las transforman en otras sus· 
rancias"' (Pau llng. l. Ob cl t .  P- 3) . 
'"Chsmlstty ls concemed wlth the oc:cureoce, 
l solatioo and artifl cial prt!pannlon of the 
different sort:s of manar with the studv of 
the ir composltlon, propertlas end reactlons 
with the tictametic and the reasons for the 
phenomene observed" {Ramy, H. Trssri�>�� 
of lgnorganfc chem!�ry Volumen l .  Ed . 
Revolucio narla, Instituto Cu!.Jano del Libro , 
LB Habana, 1 974,  p. X I X ) .  

23 Sherwood Taylo r,  F. O b  el t.  p .  227. 

afi n idad con ot ros elementos da l ugar 
a los compuestos. 

4. Concibe la a lquim ia como una cien· 
cla de base emine ntemente experi· 
mental, que comprueba sus resulta­
dos por el método de ensayo y e rror, 
a pesar de la gran dosis de teor{a es­
pecul ativa que aú n contiene. 

5. Establece la util idad de la cienci& 
q u r'm ica, tanto en lo que puede bene­
ficiar a l  hombre po r sí  mi$ma, como 
a través de su ap l icación a la medici­
na. E sta Idea será exam inada más 
profundamente al refe rirnos a l micro· 
cosmos. 

6 .  Comprende la independencia de l as 
propiedades f ísica� y qu ím icas en los 
1 imites descr i pt ivos de las cie ncias de 
la época. 
No podemos compartir interpreta· 

do ne s como las de Jung, G raf o H u l l ,  
quienes subrayan excesivamente las fa­
cetas mt'stlcas d e Paracelso, hasta sosl a­
yar su valor cíen tífico, ni posturas como 
las de Al landy , que pretende ver en él 
un ci entíf ico moderno. Kearney ,  S.non, 
Vannler, M le l i ,  Shiti kov, intenta valorar· 
lo coma f igura de transición sin olv idar, 
pese a sus lastres, su cond ición de forja· 
dor de la c ie ncia moderna .  Su posic ión 
f i l os6fica den tro de los marcos del idea­
l ismo objetivo, contiene sin embargo 
raíces gnoseol6gícas de ind iscutib le va­
lor . La falta de de l imitación precisa del 
objeto de estud i o  de la f i losof ía en rela­
c ión con las ciencias panicu lares propias 
de esta etapa, e)(plica la estrecha rela­
ci6n ex istente entre el problema cosmo-
16gico y sus aportes a la historia de la 
c iencia . Es desde este punto de v ist a que 
co nsideramos posible un aná l is is verdade­
ramente objetivo de la significación de 
Paracelso en el pensam iento moderno. 

Suele considerarse que l a  qu ímica 
inaugura su existenc ia como cienci a  in­
dependiente de la alquimia con A obert 
loyle, qu ien en su Sceptical chemlst 
( 1 66 1 ) ,  establece u n a  def inición moder· 
na de elemento qu ímico, que pretende 

apartarse de la especul aci ón y se v incu la 
con el atom ismo . Sin negar la precisión 
ind iscutible que logra B oyle en cuanto a 
la concepción de la qu{mica como cienc ia 
capaz de captar relaciones mensurables, 
diferente de toda interpretación esp i r i­
tual ista, debemos sin embargo señalar la 
proximidad entre las concepciones de 
uno y otro sobre e l  objeto de esta cie n·  
cia y de los rasgos a tomar en cuenta en 
e l estudio de las sustanc ias. En e l marco 
de la primera revolución científica glo· 
bal,  Paracelso se cuenta entre aquel los 
que tendieron un puente entre la labor 
cr(t ica y la labor constructiva que se su­
ceden de los siglos XV y X V I I .  Claro 
está q ue en el caso específico de la quí· 
m ica , las d ificu l tades para el invest iga-

do r se acrecientan dado el alto conteni· 
do m lstico y especu lat ivo de la alquimia 
y l a radica l diferencia de sus propósitos 
con respecto a la q u lmica . A l  ig ual que 
no puede juzgarse la  alqu i m i a  meramen· 
te como una qufmica primitiva, tampo· 
co podemos juzgar de la m isma forma a 
figuras tan d ife rentes como Zozlmo (si· 
glo 1 1 1  de n.e. ) . F lamel ( siglo X I V) v Pa· 
race lso, que muestran la clara evo lución 
de la alquimia,  desde el ocultismo a u na 
ciencia sobre la naturaleza cargada, co­
ma muchas en el Renacim ie nte , de ele­
mentos místicos . No olvidemos que as­
tró nomos como J .  Kep le r vi ncularon la 
doctrina pitag6r lca sobre la mús ica de 
las esfe ra s celestes con una investigaci6n 
posit iva de la estructura de l sistema so· 
1 ar. E 1 caso de P aracelso y su aparente 
concí l i aci6n de campos tan contrad ic· 
torios como la cienci a y el ocultismo, 
era demasiado f recuente en su época 
como para subrayarse excesivamente en 
detrimento de su valor . Sus métodos de 
curación , tan eficaces como pod ían 
serlo en el s iglo X V I ,  desco nocedor de la 
asepsia , los antibióticos, Incluso la esen· 
cia de la combustión , muestran el  resu l ­
tado positivo de sus investigaciones, que 
aportaron a la h istor ia de la cie ncia u na 
nueva v isión sobre las sustanc ias v su 
empleo.. Así lo conf irman sus pa labras;  
"el a lq uimista es, pues, el  que convierte 
en algo útil  para el nombre lo q ue brota 
de la naturaleza, el que lo conv ie rte en 
aquello que la naturaleza ha querido y 
ord enado que l legue a ser " )4 Sue le con· 
siderarse uno de sus mayores defectos el 
no haber vincu l ado sus descubrimientos 
experimentales con las matemáticas. Es 
cierto que un estudio sobre las propor­
c io nes y pesos de l as sustancias que in­
terllienen e n determ i nadas reacciones, 
en la preparación de med icamentos, fal· 
ta . B acon criticará con justa razón esta 
insuficiencia;lS pero lacaso eran mate­
matizables los resultados de las investi­
gac iones qu (micas y médicas en la épo­
ca? El nive l descriptivo de estas ciencias 
no permitía aún estab lecer regular idades 
expresables en forma de ley y la  fa lta de 
una simbología química adecuada difi­
cultaba mucho más e l  trabajo . 

Sin embargo , no son sólo los tres 
pr i nc ip ios e l  centro de los er;tud ios para· 
cé lsicos, sino tamb ién el microcosmos. 
Se hace imprescindible por lo tanto, e.l 
análisis de la composición y f unciones 
del m i smo . 

l4 Cita del ParBgranum, en : Caulrer, E .  El pro· 
blems del conocimíttn to. T .1 .F .C. E .  Mél<ico, 
1 953. p. 240.  

25 Véase : Bacon. F.  Del adsllmto y progrttW dll 
la ciencia dÍIIins y humana. E d .  Lautaro . B .  
Aire¡, 1 947 , pp . 222·225. 
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